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Resumen: El programa de cooperación transnacional del Suroeste Europeo aporta la oportunidad 
de contrastar la situación que atraviesan los espacios periurbanos de cuatro áreas metropolitanas y 
plantear toda una serie de recomendaciones para su correcta ordenación. Tras varias décadas de 
crecimiento urbano intenso se observa la dificultad que tienen los documentos de ordenación para 
regularlo y dirigirlo en los límites de la ciudad. Tan sólo las figuras de protección de espacios naturales 
aportan ciertas garantías de preservar determinados entornos. Las propuestas se concretan en la 
necesidad de resaltar el valor natural, de ocio y agrario del medio rural próximo. También se incide en la 
necesidad de acometer la ordenación de este espacio utilizando una metodología diferente, la mirada 
invertida, con el objeto de conseguir mayor consenso y respeto a las propuestas de todas las partes.

Palabras clave: desarrollo rural, metodología, medio rural, periurbano, ordenación territorial.

Laburpena: Hiri inguruko gunearen antolamendurako oinarriak: Sudoe proiektua. Europako Hegoaldeko 
nazioarte mailako programak bi hamarkadako hazkunde indartsu baten ondoren lau metropolien hiri 
inguruen egoera eta garatzeko aukerak aztertzeko aukera ematen du. Emaitzek lurralde antolamenduko 
dokumentuek hiri hazkundea hiriaren kanpoaldean modu zuzenean erregulatzen duten zailtasuna 
agerian usten dute. Natur guneko figurak emaitza baikorrak eskaini dituzten bakarrak izan dira gune 
zehatz batzuk babesteko garaian. Proposamenak, ordea, natura, aisira eta nekazal ekoizpenaren 
kontzeptua lurralde antolamenduan barneratzeko beharra azpimarratzen dute. Bestalde, kontrako 
begiradaren metodologiaren erabilera beharra proposatzen da. Modu horretan bakarrik kontsensu eta 
errespetu gehiago lortu daiteke. 

Hitz gakoak: nekazal garapena, metodologia, nekazal gunea, hiri ingurua, lurralde antolamendua.
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Abstract: Basis for the correct territorial planning of the periurban areas: Sudoe project. International 
cooperation program in the South-West Europe gives the opportunity to know the situation of the 
periurban of four metropolitan areas and to translate different items for its correct planning. After two 
decades of intensive urban grow the project shows the difficulties that the planning documents have to 
control the growing of the city. Nature figures only have given positivist result about preserving natural 
areas to the growing of the city. The project, however, proposes to incorporate concepts like nature, 
leisure and agriculture in the planning documents of these areas. Besides, the project proposes to use 
the invert looked at concept and getting the mayor consensus that is possible about territorial planning 
of these areas.    

Key word: rural development, methodology, rural area, periurban, territorial planning.

El desarrollo urbanístico se presenta como una necesidad ligada a la promoción económica 
y a la mejora de la calidad de vida de las zonas beneficiadas. La disponibilidad de nuevos 
espacios económicos, áreas de vivienda, distintas opciones de transporte, la reducción 
temporal de las distancias o la seguridad viaria son razonamientos esgrimidos a la hora de 
justificar la realización de nuevas y diferentes infraestructuras. 

Las indudables mejoras de los nuevos desarrollos urbanos, sin embargo, se realizan a 
cuenta de marginalizar las actividades que se desarrollaban anteriormente en esa área. 
Entre los principalmente perjudicados destaca su afección sobre los enclaves rurales 
algunos de los cuales se transforman rápidamente en espacios urbanos. 

El desarrollo urbanístico, por otro lado, no plantea la necesidad de proteger determinados 
territorios por sus posibilidades o características agrarias. Sus actuaciones ambientales se 
reducen generalmente a minimizar el impacto que provoca la ejecución de la obra sin tener 
en cuenta el alcance real que la actuación sobre ese territorio conlleva para la correcta 
gestión y pervivencia del entorno natural y de las funciones agrarias. 

La importancia social y ambiental del medio rural en general y de los espacios periurbanos 
en particular, recomienda minimizar el impacto territorial de determinadas actuaciones 
urbanísticas. La pérdida de suelo rural es continuada y la afección sobre las explotaciones 
agrarias a menudo es irreversible.. 

La necesidad de que medio urbano y rural compartan territorio en una relación donde ambas 
partes sean beneficiadas ha sido objeto de análisis en diferentes trabajos. En nuestra 
investigación vamos a profundizar en las relaciones que se establecen entre el campo y la 
ciudad de las metrópolis del sureste de Europa aportando criterios comunes de actuación 
para estas áreas, dentro del marco de actuación que el proyecto Naturba ofrece1 .

1  Esta investigación es realizada al amparo del proyecto Naturba, desde el grupo liderado desde la 
ciudad de Donostia-San Sebastián y apoyada en la colaboración de siete grupos de investigadores 
que abordan el estudio de otros tantos espacios periurbanos. El autor del trabajo participa como miem-
bro del Comité de Expertos que para la evaluación de los resultados se dotó el proyecto Naturba.
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1.- Un proyecto de cooperación territorial europeo
El proyecto Naturba responde a la línea estratégica “Impulso del desarrollo urbano 
sostenible” del “Programa de Cooperación Transnacional del Sudoeste Europeo, 2007-20 
13” (IV C SUDOE). Dicho programa forma parte de la iniciativa comunitaria INTERREG 
del Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER) a favor de la cooperación entre las 
regiones europeas. Cuenta con 7 socios (2 franceses, 3 portugueses y 2 españoles) 
dispuestos alrededor de 4 grandes aglomeraciones: Toulouse, Lisboa, Murcia y Donostia-
San Sebastián. 

Mapa nº1. Ciudades participantes en el proyecto Naturba
  

Fuente: Proyecto Naturba. 

Las acciones emprendidas en el marco del proyecto Naturba han sido objeto de una 
metodología de análisis comparada de las zonas piloto implicadas por parte de las 4 áreas 
metropolitanas socias redactándose la “guía de las visitas” donde se reúnen los elementos 
de contextualización y los retos globales a escala de la aglomeración, así como “cuadros de 
comparación” completados por cada participante de la visita donde se identifican, para cada 
zona, los puntos fuertes y los puntos débiles, las similitudes y las diferencias constatadas 
con los proyectos y los métodos de su región, las sugerencias y las pistas de acción para 
las actividades futuras.

En los talleres de proyecto se realiza una “comparación de herramientas y competencias” de 
cada aglomeración socia para una mejor comprensión de las problemáticas y de las reglas 
del juego de cada una de ellas recogiéndose niveles de competencias, tipos de documentos 
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y procedimientos que reglamentan la planificación territorial, herramientas de protección 
y gestión de los medios naturales, agrarios y forestales, del patrimonio construido, de 
las comarcas y paisajes, así como las “herramientas y procedimientos de concertación 
y participación”: concertación reglamentaria obligatoria, concertación voluntaria de las 
colectividades, iniciativas ciudadanas…

La prefiguración de los talleres de producción común de proyecto en las zonas piloto (modo 
de coordinación, duración, material de trabajo, resultados esperados…) ha sido objeto de 
numerosos intercambios de opiniones entre los socios. La celebración de estos talleres de 
proyecto ha constituido el elemento principal de los seminarios transnacionales organizados 
en las 4 aglomeraciones (Lisboa, Toulouse, Guipúzcoa, Murcia). Ésta ha dado lugar a una 
serie de actas que, además de sintetizar la situación de cada área, ha permitido recoger 
toda una serie de recomendaciones del grupo de expertos sobre la correcta ordenación de 
este espacio, base sobre la que obtener enseñanzas comunes y sustentar un modelo de 
actuación para los espacios periurbanos del Suroeste Europeo.

Nuestro trabajo tiene el objeto de recoger y difundir las enseñanzas de este documento. En 
él tratamos de resumir sus aportaciones principales, a partir de la extensa información que 
a lo largo de tres años ha ido desarrollando el proyecto y, en la medida en que se ha sido 
participe del mismo, tratar de someterlo a crítica.

2.- Un proceso de trabajo entre experimentación y modelización. Proyectos piloto 
como soporte.
El análisis de cada proyecto se concreta en la visita a cada uno de los laboratorios urbanos 
que han sido previamente elegidos. En cada taller se aplica una metodología similar, 
fundamentada en tres elementos preferenciales

•	 La combinación de miradas profesionales: cruce de expertos provenientes de cada 
emplazamiento (profesionales del urbanismo, paisaje, medioambiente, desarrollo local, 
asociaciones rurales, medio ambientales, patrimoniales, cargos electos y especialistas 
locales).

•	 Métodos de análisis comparativo: guía de visitas, talleres de proyectos, estudios 
complementarios.

•	 Un partenariado local constituido: comités locales que asocian colectividades, 
administraciones, asociaciones, profesionales e investigadores

Además se cuenta con la participación de un consejo científico: profesores universitarios, 
investigadores y expertos reconocidos que hacen seguimiento y van aportando su opinión 
sobre los resultados que en cada taller se van obteniendo.

En este trabajo optamos por tomar como ejemplo cuatro áreas, una de cada área metropolitana 
en estudio, a través de las cuales profundizamos en las diferentes problemáticas que en 
estos entornos periurbanos son planteadas. Optamos por recoger los contenidos de las 
aportaciones realizadas en los talleres ordenando las aportaciones de cada caso entorno 
a un esquema similar centrado en la descripción, problemática y recomendaciones que se 
realizan en cada ejemplo.

2.1.- Preservar y desarrollar áreas verdes en zonas de fuerte expansión urbana en las 
metrópolis francesas: Coeur Sicoval
Con 342 municipios y más de un millón de habitantes, la zona urbana de Toulouse,  que se 
extiende sobre 5 departamentos vecinos, es la más grande de Francia, después de Paris. 
El territorio de la Gran aglomeración de Toulouse presenta un relieve llano, poco arbolado, 
muy influenciado por el agua con una red hidrográfica formando numerosos valles.
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Con el objeto de ordenar adecuadamente la metrópoli, la aglomeración de Toulouse se 
dota de una corona verde, un espacio entre el urbano y el rural, donde la posibilidad de una 
gestión sostenida de los lugares abiertos, agrícolas y naturales, se confirma. Este proyecto 
tiene dos objetivos importantes basados en el refuerzo de la protección de la agricultura 
periurbana y de los espacios naturales contra la presión de la construcción en los límites 
de la aglomeración de Toulouse y basados también en la participación en la lucha contra 
el cambio climático,  limitando la extensión de la ciudad y creando un gran pulmón verde2 .

Dentro de la Corona Verde se desarrollan diferentes proyectos que tratan de preservar 
suelo agrario y espacio natural de la presión urbana, entre ellos el área de Coeur Sicoval, 
en la que nos centramos a continuación.

Creado en 1975, el Sicoval es la Comunidad de aglomeración del sureste de Toulouse. Se 
extiende sobre 25.000 ha, de las cuales el 65% está protegido contra cualquier urbanización. 
Este territorio tiene 70.000 habitantes distribuidos en 36 municipios con demografías 
diversas (de 100 habitantes la más pequeña hasta 12.000  la más importante).

Desde el punto de vista paisajístico, situado a un lado y otro del valle de Hers (afluente del 
Garonne),  el Sicoval presenta las características  de un campo dibujado por la suavidad 
de las “colinas de Lauragais”. También está fuertemente influenciado por componentes 
antrópicos,   siendo el Canal du Midi el más simbólico y sobre todo el que tiene el mayor 
valor patrimonial. En paralelo al canal se han incorporado imponentes corredores de 
infraestructuras de transporte que atraviesan de un modo menos armonioso el territorio de 
norte a sur.

La reflexión del proyecto Naturba en el sureste de Toulouse se extiende en un espacio de 
muy pequeñas dimensiones,  ya que mide unos 2 Km de circunferencia de un lado a otro 
del Hers. Su denominación, Coeur Sicoval, ha sido heredada de su posición geográfica 
entre dos municipios, situado en el centro de dos entidades estructurantes de la Gran  
aglomeración de Toulouse, como son

•	 La “ciudad intensa” que reagrupa los 5 municipios urbanos del norte, identificados 
como sectores privilegiados de la densificación y dentro de los cuales se favorece una 
acogida prioritaria de los poblaciones nuevas.

•	 El “triángulo sur”, una centralidad sectorial que estructura las cuencas de vida 
intermediaria, concentrando funciones urbanas desarrolladas y un atractivo económico 
futuro.

Es la vida  rural y la agricultura la que aportan su impronta a este pequeño trozo de Lauragais.  
En este sector, con un fuerte valor patrimonial, la producción está marcada por cultivos 
comerciales en los cuales el trigo conserva su preeminencia, seguido de las oleaginosas 
(colza, soja, girasol). La huerta emerge, favorecida por los circuitos cortos de distribución.

2  Coincide con las justificaciones planteados habitualmente por el campo científico a la hora de resaltar 
la multifuncionalidad de los espacios agrarios. Murua et al. (2006) definen toda una serie de outputs am-
bientales que aporta la agricultura a su medio, calificados preferentemente en dos categorías distintas. 
Por un lado, aquellos efectos considerados como no comerciales, entre los que señalan el paisaje, la  
biodiversidad de ecosistemas y especies, la calidad del suelo, agua y aire, el empleo del agua, la con-
servación del suelo y la reducción de los gases de efecto invernadero. Por otro, aquellos recogidas como 
provisión directa de bienes públicos, incluyendo el mantenimiento de las edificaciones agrarias, la crea-
ción de humedales y otros hábitat, la formación de cinturones verdes etc.. A ellos los autores añaden otra 
serie de externalidades de carácter social, como la existencia de las comunidades rurales, el patrimonio 
cultural, artístico y arquitectónico o las propias tradiciones y costumbres que caracterizan al entorno rural.
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Mapa 2. Localización del Coeur Sicoval entre núcleos urbanos del sur de Toulosse
 

Fuente: Proyecto Naturba

Iniciada por prescripciones del Plan Metropolitano, el sitio forma un corte voluntario a la 
urbanización entre la ciudad intensa y la centralidad sectorial ya descritas. Así que no está 
directamente amenazado por el crecimiento urbano. Desde el punto de vista estrictamente 
jurídico, el sitio está clasificado como zona agrícola (NC) por el Plan Local de Urbanismo 
(PLU). Sin embargo, los territorios  limítrofes están clasificados en zonas urbanas o en 
zonas a urbanizar3 .

Analizando la problemática del punto, se llega a la conclusión de que entre la ciudad 
intensa y la centralidad secundaria del “triángulo sur”, el coeur Sicoval es el lugar donde las 
funciones no urbanas deben ser mantenidas para mantener la agricultura viable, mantener 
los corredores ecológicos y los centros de biodiversidad y desarrollar nuevos espacios 
naturales abiertos al público4 .

El diagnóstico del sitio, por otro lado, aporta toda una serie de aspectos a tener en cuenta 
a la hora de impulsar esta área. Entre los puntos fuertes cabe destacar el valor paisajístico 
de la amplia ventana no urbanizada de unos 3 km y la presencia del canal du Midi,  la 
fuerte presencia de la agricultura o la accesibilidad mediante modalidades suaves (pista de 
bicicletas del Canal du Midi, caminos para excursiones limitados…. ).

3  El riesgo de urbanización es evidente. Como señala Prados (2011), “el desbordamiento de las zonas 
urbanas se acompaña de la invasión de áreas agrícolas y de alto valor natural. Ello debe llevar a una 
planificación que acote y controle el impacto de la expansión urbana y de los procesos agrícolas inten-
sivos sobre el medio rural y natural”
4  Lapk et al. (2004) analizando la percepción de los paisajes hacen una división entre aquella visión 
tradicional y de origen rural, relacionada con las posibilidades agrológicas del terreno, y una visión más 
moderna y urbana, en la que el cultivo deja de ser un elemento trascendental.
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El proyecto, por otro lado, debería salvar la barrera que suponen las servidumbres,  ruidos 
de autopistas, vientos violentos, aspecto degradado del río Hers, contaminado y sin 
vegetación rupícola, la falta de árboles, salvo el bosque de chopos existente pero condenado 
a desaparecer por estar enfermo y el frente urbano actual y futuro, en particular, la falta de 
dominio sobre el inmobiliario por la colectividad.

Las recomendaciones aportadas en la multitud de talleres realizados las agrupamos a 
continuación en tres ejes diferenciados.

•	 Eje 1 : recuperar la trama vegetal original y el lugar del agua y en particular  
plantar árboles a lo largo de los arroyos transversales que llegan al sitio, con el fin de 
encontrar enlaces ecológicos eficientes, redibujando algunos meandros generadores 
de zonas húmedas y articular el proyecto “vegetal” con el uso agrario para garantizar 
su conservación.

•	

•	 Eje 2: organizar el enlace con la urbanización. Un nuevo espacio natural abierto 
para todos sólo podrá tener éxito en función de sus enlaces con el urbano,  por lo que 
se necesita asignar gran parte de los terrenos destinados actualmente a la acogida de 
actividades económicas a equipamientos culturales y de ocio (espectáculo, deportes 
acuáticos, zonas de acogida de grandes manifestaciones culturales…)

•	

•	 Eje 3: contestar a la demanda social. Para ello, se propone organizar  el proyecto 
alrededor de un lugar de naturaleza, de ocio, de deportes unidos al agua, crear jardines 
familiares, para uso educativo o privado, como respuesta a la ocupación agrícola actual.

El uso recreativo que se pretende aportar a la lámina de agua y a su entorno más próximo 
es la llave a esgrimir para que el entorno urbano próximo valore e impulse la protección y 
desarrollo de este medio.

2.2.- El caserío como garante de la calidad ambiental y paisajística, también entre 
corredores de comunicación. El ejemplo de Donostialdea.
San Sebastián y los municipios que le rodean forman un continuo urbano que se extiende 
sin interrupción por todos los valles y corredores formando el área metropolitana de San 
Sebastián. En este espacio, de aproximadamente 375 Km2. habita dos tercios de la 
población de Gipuzkoa, con densidades medias superiores a 1000 Hab/km2. 

Naturba se centra en un ámbito delimitado en la aglomeración de San Sebastián (Gipuzkoa) 
que se corresponde con el territorio que se localiza entre las bahías de Pasaia y Txingudi. 
Se trata de un ámbito con una extensión de 16.637 hectáreas en el que residen cerca de 
170.000 habitantes. 

En el ámbito objeto del proyecto Naturba la actual configuración de los asentamientos 
urbanos proviene de la transformación y del crecimiento de muy diversos núcleos urbanos 
de origen medieval que empiezan a conformar una incipiente área metropolitana que no 
cuenta hasta la fecha con un plan integral que le proporcione la armadura precisa y las 
reglas necesarias para prefigurar su futuro, propiciando en particular conflictos y tensiones 
en el territorio de carácter periurbano. Cada uno de los municipios en los que se desarrolla 
el ámbito (Donostia-San Sebastián, Pasaia, Errenteria, Lezo, Oiartzun, Irún y Hondarribia), 
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desde las decisiones de cada colectividad local, han ido creciendo independientemente 
unas de otras. 

Dichos crecimientos se han desarrollado preferentemente apoyados en núcleos urbanos ya 
existentes, aprovechando los suelos de fondo de valle, de menor pendiente y con mayor 
facilidad para la construcción. Sin embargo, en las últimas décadas se detecta también la 
existencia de una respuesta a una demanda de crecimiento disperso, en forma de viviendas 
unifamiliares distribuidas por las laderas. 

Estos modelos tienen dos repercusiones muy claras sobre el medio rural. Por un lado, la 
pérdida de los mejores suelos agrícolas, coincidentes con las escasas llanuras aluviales y, 
por otro, la paulatina incardinación del tejido urbano dentro del espacio rural, de tal manera 
que cada vez es más difícil establecer los límites de separación entre  uno y otro5 . 

Consecuencia del devenir de las actividades agrarias en general, y de la presión urbana 
en particular, la continuidad de la actividad agraria se tambalea. La cercanía de la ciudad, 
antaño una opción de desarrollo para un caserío fundamentado en la venta directa, 
supone una amenaza ante eventuales expectativas de transformar las tierras agrícolas en 
desarrollos urbanísticos. 

La pérdida de las funciones agrarias provoca serias consecuencias en el paisaje, ya que 
el titular del caserío genera un entorno de calidad en la proximidad urbana. Los prados y 
pastizales visibles desde todos los puntos del valle comienzan a verse alterados a medida 
que el agricultor deja la actividad. 

Éstas y otras cuestiones son abordadas dentro del marco del proyecto Naturba, que plantea, 
en el caso del periurbano de San Sebastián, dos recomendaciones generales a la hora de 
abordar la ordenar este territorio: 

• Salvaguardar su modelo agrícola con una política estricta, que planifique de antemano 
hasta dónde se quiere llegar en el desarrollo urbanístico en unos plazos determinados y 
establezca la definición de las herramientas que faciliten al agricultor el acceso a la tierra6 .

• Considerar que la planificación urbanística y territorial es el marco necesario y apropiado 
en el que plasmar el acuerdo entre todos los agentes y ciudadanos en relación con el futuro 
del territorio que gestionan y en el que se asientan. Ese pacto deberá ser el resultado de 
la puesta sobre la mesa de todas las iniciativas y de la elección de esas prioridades, sin 
perjuicio de dar cabida a todas las necesidades. Con ello se aliviarán las tensiones en el 
territorio periurbano en el horizonte inmediato7 . 

5  En una dinámica de crecimiento económico generalizado como la que hemos vivido en las últimas 
décadas, la urbanización de estas zonas puede llegar a ser realmente acelerada. Al menos, así parece 
ocurrir en el área de influencia de Granada que, tal y como señalan MARTIN-VIVALDI y JIMENEZ: 
“hemos podido comprobar sobre el terreno cómo la imagen de 1990 ha quedado ya obsoleta en los últi-
mos tres años. La aceleración del proceso es evidente y se relaciona en gran medida con la entrada en 
funcionamiento de la autovía que circunvala la ciudad, así como la A-92, de modo que muchos pueblos 
transforman rápidamente su perfil, creciendo rápidamente hacia esas vías” (1994, p. 192).
6  Concepción, por otro lado, que responde a una visión general ya recogida en el análisis del sistema 
urbano del Sudoeste europeo, potenciado desde la iniciativa Interreg. Sobre el mismo, Ortega (2002), 
resalta cómo una de cuyas líneas de actuación está dirigida a la mejora y diversificación de los espacios 
rurales, que pasan de la consideración como espacio vacío dentro del esquema urbano a ser medios 
redescubiertos por el recurso que supone el potencial cultural y natural, valorando su atractivo y poten-
ciando, con ello, su regeneración.
7  Como señala el sindicato EHNE en la revista Ardatza (2010), el medio rural del País Vasco cuenta 
con legislación específica en materia de ordenación territorial, en cierta medida destinada a evitar 
el abuso que supone una urbanización incontrolada. Sin embargo, bien por falta de competencias, 
bien por ser una normativa de aplicación zonal o bien por tratarse de planificación aún no aprobada, 
no se beneficia de ésta y su medio rural queda enteramente a merced de las necesidades urbanas.
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   Mapa nº 3. Presión Urbana e Infraestructuras entre San Sebastián e Irun
 

Fuente: Proyecto Naturba

Para ello desde el sector agropecuario y forestal y desde el medio rural, y en particular 
desde el territorio objeto del proyectó piloto, se debe discernir lo esencial para el sector 
y para la población implicada y defenderlo en el marco planificador que para ello se ha 
construido. 

El diagnóstico del sitio, por otro lado, aporta toda una serie de aspectos a tener en cuenta 
a la hora de impulsar esta área. Entre los puntos fuertes cabe destacar el gran valor y 
variedad paisajística, una topografía montañosa que ha favorecido la concentración urbana 
en el litoral, preservado gran parte del territorio, espacios naturales de calidad y la existencia 
de una agricultura todavía fuerte y protegida, límites suficientemente perceptibles entre la 
ciudad y los territorios no urbanizados.

Entre aquellos elementos a superar cabe destacar la falta de suelo y presión urbana, la 
presión de las infraestructuras, diseminación de zonas industriales junto a numerosas 
construcciones aisladas y la ausencia de una unidad política para la gestión del territorio. 
Todo ello junto a unas actividades agrícolas desestructuradas y abandonadas.

Conscientes de las dificultades que  tiene la planificación de un entorno como el que se 
presenta, además de las aportaciones generales respecto a la ordenación de estos espacios, 
desde los distintos talleres realizados se proponen las siguientes líneas de actuación:
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•	 La protección del suelo y de las actividades agrícolas. Este proyecto pasa por 
la implementación de instrumentos de gestión pública eficientes para la adquisición 
de  los suelos, su preparación y su puesta a disposición. Y por la definición de un 
proyecto global en el cual el sector agrícola encuentre una respuesta equilibrada a sus 
necesidades8 , con el riesgo de que se beneficie de una cierta discriminación positiva. 
Otra propuesta ha sido la de hacer coexistir actividades agrícolas y actividades de ocio 
en los territorios periurbanos (creación de parques periurbanos).

•	 La limitación del hábitat aislado en el medio rural. El taller propuso imponer límites 
a este tipo de desarrollo desviando esta demanda a la redistribución en los edificios de 
gran superficie ya construidos y a recuperar el patrimonio de las casas tradicionales no 
habitadas.

•	 De manera más amplia, los participantes pensaron que sería pertinente unir la 
problemática de la diseminación urbana a la del abandono de la actividad 
agrícola. Para luchar contra este fenómeno han sido trazadas varias líneas de solución: 
mantener la actividad agrícola viable (identificación y protección de las explotaciones 
estratégicas existentes); implementación de circuitos cortos y directos para la 
comercialización; diversificación de la actividad agrícola (agroturismo, artesanía…); 
estimular la innovación y principalmente la agricultura biológica.

Al haberse presentado el periurbano de San Sebastián en su conjunto, las propuestas 
principales tienen una visión de escala mayor y centran en la necesidad de que la ordenación 
territorial acometa la planificación de suelo no urbanizable de manera íntegra y no sólo 
desde y para los intereses urbanos, tal y como se ha realizado hasta el momento.

2.3.- Preservar la Huerta Murciana, objetivo social.
Conocida por su “huerta,” que cubre gran parte de este territorio,  la aglomeración 
de esta “ciudad  llanura” cuenta con unos 600.000 habitantes distribuidos sobre 900 
km2. Implantada a 43 metros de altitud, la metrópoli está bañada por el Segura, un río 
de meandros caprichosos, algunos rectificados para evitar los desbordamientos de una 
impetuosidad fluvial provocada por un régimen pluvial mediterráneo que se caracteriza por 
caudales débiles pero con fuertes crecidas. Cuando no está furioso el río Segura, y más 
exactamente su lecho, muestra una naturaleza bastante generosa, particularmente rica, con 
suelos propicios para la agricultura.

El ámbito de estudio, entre Molina-Abanilla y las zonas montañosas de las sierras de 
Carrasco y El Valle, se sitúa en la extremidad este de la región de Murcia. Está delimitado por 
Alcantarilla al oeste y por la sierra de Orihuela al este. Este terreno cubre aproximadamente 
1.020 ha.

A pesar de una cierta pérdida de velocidad, la agricultura sigue siendo una actividad 
importante en el sitio piloto,  gracias a la riqueza del suelo y la presencia de una red de 
irrigación histórica muy eficiente (acequias).  

Los cultivos de cítricos (esencialmente limoneros) se imponen y cohabitan con palmerales y, 
sobre todo, con importante cultivos de hortalizas (tomates, calabacines, berenjenas, habas, 
hortalizas de hojas ,etc.)9 . Por otra parte, la belleza del paisaje, unida a la proximidad de 
la aglomeración urbana, hace del sitio concernido por el proyecto un espacio de ocio cada 

8  En multitud de trabajos se apunta a un error en el que el proyecto Naturba  incumbe como es la  
dificultad que tienen estas áreas de hacer frente a los procesos de producción globalizados, a la pre-
sión urbana, nuevas infraestructuras o a la misma opinión de los propietarios de las parcelas agrarias. 
(BUIXADE, 2009; PRADOS, 2011,..).
9  La agricultura periurbana de la Huerta de Murcia se caracteriza por un intenso policultivo dominado 
por los cultivos leñosos que dominan las tres cuartas partes de la superficie agrícola, entre los que 
destaca abrumadoramente el limonero (ANDRÉS, 2011)
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vez más apreciado por los habitantes de la aglomeración. Se puede citar, entre otros, el 
senderismo, los circuitos para bicicleta, la pesca fluvial, el turismo etnográfico, gastronómico 
etc.

Foto nº 1. Vista panorámica de la huerta oeste de Murcia
 

Fuente: Proyecto Naturba

Murcia sufrió numerosas ampliaciones urbanas desde la destrucción de su muralla 
medieval en el siglo IX. Así, en el territorio no hay menos de 50 núcleos satélites, pedanías, 
que crecieron progresivamente, abandonando a lo largo del tiempo su carácter rural. Los 
más próximos hoy en día son los barrios periféricos de la capital murciana, que forman un 
suburbio de 400.000 habitantes. Por otra parte, el crecimiento del flujo en la autopista N 340, 
que enlaza Madrid con Cartagena, llevó a la formación de una conurbación con Molina del 
Segura así como al desarrollo de importantes zonas de actividades industriales. Por otra 
parte, existe desde ahora una tendencia paralela de relleno de los espacios intersticiales 
incluidos entre las diferentes circunvalaciones y los demás distritos de la aglomeración, 
que a medio plazo podría absorber la llanura hortícola. Los agricultores podrían entonces 
desaparecer dejando el sitio a los propietarios de jardines familiares periféricos que cada 
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vez están más atraídos por la construcción de una vivienda en lugar de una simple cabaña 
de jardinero.

Simplificamos a continuación la problemática a la que previamente se enfrenta cualquier 
ordenación global de este medio y que se recoge en tres bloques diferenciados:

•	 Gran presión urbanística de la ciudad sobre la llanura hortelana

•	 Ausencia de una planificación global que permita ordenar de un modo más eficiente el 
conjunto del territorio metropolitano y especialmente el espacio de transición “ciudad-
huerta”. Como consecuencia, el crecimiento urbano no controlado aumenta10 .

•	 Dificultad de perpetuar la actividad agrícola en la huerta11 . La falta de relevo generacional 
lleva a una estructura de propiedades muy fragmentada. Por otra parte, debido a la falta 
de agua y a una mala comercialización, una gran parte de las explotaciones no es 
económicamente rentable.

Una visita sobre el terreno y dos talleres (uno focalizado en la huerta  este y el segundo en 
la huerta oeste) permitieron a los participantes establecer algunas líneas de  reflexión y de 
acción. De estas líneas se obtienen toda una serie de recomendaciones para la correcta 
ordenación de este medio pero de todas ellas la principal recomendación realizada en el 
caso de la Huerta Murciana pasa por partir de una planificación global de toda la huerta 
planteándose la posibilidad de crear una figura de protección especial, un parque agrario, 
para toda ella12 . A partir de esta apreciación se realizan toda una serie de recomendaciones 
específicas como son:

•	 Prohibir el desarrollo urbano lineal a lo largo de los caminos rurales

•	 Concentrar los habitantes en los centros urbanos existentes y conservar en la 
huerta únicamente las viviendas necesarias

•	 Modernizar la red de irrigación

•	 Utilizar el río, los caminos y las acequias como corredores ecológicos y como 
líneas básicas para formalizar una planificación global

•	 Respetar la huerta por su valor agrícola y dar prioridad a ese uso

•	 Hacer participe a los agricultores

•	 Sensibilizar a la población sobre la importancia de la huerta para la ciudad

•	 Revisar la política municipal de clasificación del suelo

•	 Replantear  la política inmobiliaria, separando la propiedad del suelo del derecho 
a edificar

•	 Establecer una moratoria que paralice cualquier nueva expansión

10  En los últimos veinte años cerca de 27000 tahúlllas han dejado de ser suelo agrícola, llevándose 
consigo a algo más de mil propietarios” (ANDRÉS, 2011)
11  La marginalización territorial a la que se ve sometida la agricultura en estos espacios va acompaña-
da de una ausencia de motivación en los agricultores que condiciona fuertemente cualquier esperanza 
de reintegración territorial, económica y social” (PROST, 1994)
12  La configuración de parques periurbanos no es ninguna novedad en la planificación territorial es-
pañola. Como recoge Mulero, la ley del Inventario (2/1989, CA de Andalucía) introduce la figura del 
Parque Periurbano, con la que se pretende “dotar de protección a aquellos espacios naturales situados 
en las proximidades de un núcleo urbano, hayan sido o no creados por el hombre, que sean declarados 
como tales con el fin de adecuar su utilización a las necesidades recreativas de las poblaciones en 
función de las cuales se declara” (1994, p. 180).
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La riqueza cultural, paisajística y productiva de la Huerta requiere actuar de manera rápida 
y decidida si se quiera preservarla de una urbanización dispersa incipiente y mayoritaria 
actualmente en amplias zonas de este territorio.

2.4.- Várzea de Loures. Comó hacer cohabitar humedales, agricultura y  urbanizacion 
en el área metropolitana de Lisboa
Loures está situada al norte de la zona metropolitana de Lisboa y limita con la capital al sur. 
Incluida hasta 1886 en los límites de la capital, poco a poco se convirtió en un municipio 
gracias a su importancia económica, unida a la explotación agrícola de sus suelos fértiles. 
Hoy en día Loures  se extiende sobre 168 km2 y cuenta con 205.577 habitantes, distribuidos 
de un modo bastante irregular en sus 18 freguesias.

A pesar de la urbanización galopante, el noreste del municipio conservó una zona no 
urbanizada: la várzea de Loures.  Este espacio que ocupa aproximadamente 13 km2 (el 
8% de la zona municipal)  ilustra particularmente bien el carácter rural de este sector. En 
su origen, la várzea era una vasta llanura conectada al estuario del Tajo por el río Trancao. 
Punto de confluencia de todas las líneas de agua del municipio, la topografía y la fuerte 
impermeabilización de los suelos urbanos que lo circundan, refuerza la predominancia de la 
subida del Tajo cuando se producen grandes mareas.

Actualmente, la vocación agrícola de la várzea se mantiene. Sin embargo, ésta ha 
evolucionado durante los diez últimos años. Las obras de desecación emprendidas a 
mediados del siglo XX y los adelantos técnicos llevaron al desarrollo de grandes propiedades, 
con dimensiones a veces notables, dedicadas al monocultivo intensivo (tomate, cultivos de 
cereales irrigados). Sin embargo, todo el territorio no ha sido colonizado por las actividades 
agrícolas y todavía subsisten zonas totalmente naturales.

Es el caso de Paúl das Caniceiras. En estas 14,6 ha. de terrenos privados las parcelas 
cultivadas son más dispersas. El abandono ha permitido mantener un hábitat húmedo 
natural donde viven especies animales y vegetales raras.  El reverso de la medalla es la 
ausencia de una gestión agrícola que provoca al mismo tiempo una degradación de los 
medios naturales, debida a construcciones clandestinas, terraplenes y basureros salvajes.

La várzea en si mismo es por consiguiente un espacio poco poblado. Sin embargo, las 
aglomeraciones urbanas están relativamente próximas y los núcleos urbanos antiguos, 
anteriormente marginales y ahora convertidos en ciudades, tienden a avanzar, haciendo 
de la presión urbana una realidad. Las zonas intermedias son a veces poco agradables, 
marcadas por el abandono, y en las cuales las acciones agresivas con el medio ambiente 
son frecuentes.  La vigilancia es tanto más necesaria que está previsto que una parte del 
territorio de la várzea sea próximamente atravesado por la línea ferroviaria de alta velocidad.

Desde Naturba, siguiendo la línea presentada en los otros proyectos, se proponen una serie 
de objetivos básicos, similares a los de otras zonas analizadas, como son la valorización 
de los componentes naturales y culturales, la salvaguarda de los sectores de riesgo, la 
promoción del medio rural y el sector primario y apuesta por impulsar actividades turísticas, 
de tiempo libre y ocio en relación con la diversidad del paisaje.

La visita a la várzea permitió a los participantes definir los puntos fuertes y débiles de la 
zona. Entre los primeros cabe destacar el desarrollo de una agricultura activa, la calidad 
del paisaje, su valor ecológico, la buena calidad de los suelos; disponibilidad en agua y la 
existencia de infraestructuras de riego, junto a su consideración como sector de contención 
de crecidas y su fisiografía, que la protegen de la presión urbana.
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Entre los puntos débiles resaltar la ocupación urbana desordenada en sectores  adyacentes, 
el riesgo de crecidas con una cuenca hidrográfica no ordenada y la falta de cooperación río 
arriba, las infraestructuras ferroviarias previstas(TAV), las medidas de defensa insuficientes 
de Paúl das Caniceiras y en particular la degradación de las galerías rupícolas, el régimen 
de propiedad privada ante la reducida tutela de las instituciones públicas, la contaminación 
de las aguas superficiales y el desarrollo de una agricultura intensiva.

Mapa nº 4. Cuestiones y Propuestas de Naturba para la Várzea de Loures 

 (Leyenda 1.-Parque de la ciudad. 2.- Punto de observación de la várzea. 3.- Paul de 
Carniceiras. 4.- Plaza monumental.  5.- Várzea. 6.- Vial)

La mayoría de los principios de acción para la zona fueron propuestos en los diferentes 
talleres de trabajo que se celebraron. Éstos completaban las acciones concretas que 
planteaban los actores de la zona y que se pueden concretar de la siguiente manera:

•	 Iniciar un diálogo/concertación entre los actores locales y en particular reforzar el papel 
del municipio como agente activo de información y sensibilización medioambiental13 , 
y especialmente como “facilitador del diálogo” entre las diferentes partes interesadas.

•	 Proponer una intervención técnica en la gestión del ciclo hidrológico: con la 
implementación de una gestión río arriba (la repoblación de los flancos, la recuperación 
de la vegetación de las orillas) y una gestión hidráulica (cuencas de retención de agua, 
descargas de crecidas).

13  La afirmación de la multifuncionalidad del medio rural es algo reconocido por aquellas personas 
ligadas de una u otra manera al mundo rural, que lo esgrimen como argumento, por la clase política, 
que aporta presupuesto, pero es algo desconocido por la sociedad. (ALBERDI, 2009)
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•	 Elaborar planos y proyectos para permitir una gestión integrada del paisaje,  con un 
plan de gestión del paisaje (zonas de usos) y la creación, por ejemplo, de un parque 
agrícola para una transición suave del urbano hacia el rural14. En el detalle se señalan 
caminos para el usufructo de la várzea, o miradores para obtener una visión a gran 
escala (lectura de la várzea con funciones múltiples).

•	 Elaborar herramientas de marketing territorial tales como una marca agrícola para 
apoyar a los agricultores y permitir una producción/gestión agrícola articulada con 
planes de gestión multifuncional (p.ej.: plantación de árboles en los caminos rurales),  
una marca paisajística para modificar la percepción interna y externa del municipio 
(asociar la várzea a una imagen de calidad);  la creación de un mercado para los 
productos locales con sistemas de venta directa de productos agrícolas15 .

3.- Las bases de un proyecto integrado: aspectos metodológicos a tener en cuenta en 
la planificación de espacios periurbanos
El intercambio de puntos de vista ha permitido llegar a un acuerdo sobre la complejidad 
del enfoque sobre los espacios situados en los confines entre la ciudad y la naturaleza. A 
partir de la puesta en común se proponen tres pasos para plantear las bases de un proyecto 
integrado. Estas entradas se sitúan en un mismo plano, no están jerarquizadas y se enfocan 
de manera transversal: la postura de la mirada invertida, las herramientas al servicio del 
proyecto y de la mirada invertida a la inversión de las prácticas

3.1.- La postura de la mirada invertida
El proceso se inicia a partir de los espacios no urbanizados, tanto si son naturales, forestales 
o agrícolas, en contraposición a la postura que considera estos espacios como una reserva 
para la expansión urbana.

Desde ese momento, el surgimiento del valor medioambiental permite construir proyectos 
que respetan y valorizan estos espacios a distintas escalas: 

•	 porque son útiles para la ciudad: gestión de los riesgos, consideración del calentamiento 
climático, alimentación de proximidad, acogida y educación de la población urbana, 
desarrollo de solidaridades sociales16... 

14  Propuesta habitual en espacios agrícolas rodeados de entornos urbanos para los que su califi-
cación bajo la figura de parque agrario se convierte en una de las escasas opciones de continuidad. 
Sirva como ejemplo, en la propuesta para la creación de un parque en la vega de Motril, Serrano y 
Rosúa (2008) señalan que “permitiría poder aportar ese granito de arena al equilibrio entre objetivos 
socio-económicos, culturales, ambientales y armonía paisajística, todo ello dentro de un marco de 
ordenación, planificación y gestión territorial, acorde con lo que promulga el desarrollo sostenible y 
estableciendo compromisos de conservación con sus pobladores”.
15  El esquema es similar al que se está proponiendo en otras ciudades. Tomando como referencia el 
ejemplo de Vitoria, como señala Hernández (2001), “El objetivo del anillo verde es convertir estos es-
pacios en zonas protegidas, en las que se recupere esa transición natural desde lo urbano con lo rural 
a través de itinerarios peatonales protegidos, que además recogen una demanda social arraigada en la 
población vitoriana: la costumbre del paseo diario desde el núcleo urbano hasta el medio rural”. En el 
caso de Friburgo (Alemania), se trata de integrar los usos agrarios en la planificación urbana, conectar 
la ciudad con estos espacios recurriendo a la creación de pasillos verdes y, ante todo, preservar este 
suelo ante las presiones urbanas, clasificándolo como rural hasta el año 2020 (SCHRÖDER-KLINGS, 
2004)
16  Se comienza a reconocer las funciones que el espacio agrario cumple, además de las productivas. 
Como señala Nyhrus, el espacio agrario pasa de cumplir una o unas pocas funciones a ser considerado 
como multifuncional, e incluso, el espacio verde desarrollado en la proximidad de la ciudad pasa a ser 
denominado “infraestructura verde”en la planificación urbanística (Aalborg, 2004)
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•	 porque preservan el capital Naturaleza: conservación de la biodiversidad, respeto de 
un patrimonio común, valorización de los recursos naturales (agua, suelo), definición de 
nuevos espacios de interés público de vocación cultural o de recreo.

Si la postura inicial de la mirada invertida es necesaria, el balance de los proyectos por 
zona ha puesto de manifiesto la necesidad de concebir y diseñar de manera conjunta los 
espacios construidos y no construidos para proyectar y realizar extensiones urbanas que 
respeten y valoricen esta trama verde, a distintas escalas.

El desafío consiste en fabricar límites claros entre la ciudad y la naturaleza, tanto en la 
periferia como en el centro de la ciudad, para que cada cual conserve su especificidad y su 
modo de funcionamiento sin alterar los del vecino. Este “entre dos” constituye un elemento 
de proyecto que hay que inventar17.

El proyecto se debe concretar en la consecución de dos conceptos fundamentales:

•	 Los espacios de naturaleza en la encrucijada de las nuevas necesidades de las 
metrópolis: mantenimiento de la biodiversidad, recursos alimentarios a proximidad, 
vocación identitaria y orientación hacía el ocio.

•	 El espacio no urbano como estructura primera del proyecto periférico: diseñar a partir 
de la estructura vegetal y los espacios abiertos, realizar proyectos en los espacios 
naturales para proteger, planificar de cara a los barrios periurbanos, trabajar con los 
actores y profesionales del medio rural, ecológico y urbano.

3.2.- Las herramientas al servicio del proyecto
Para detener el despilfarro de suelo y el desorden sufrido en los espacios periurbanos 
existen actualmente distintas herramientas o procedimientos para su gestión (proteger, 
limitar, delimitar, cuantificar…) como son, entre otros, los documentos de planificación 
territorial. Estratégicos, reglamentarios o contractuales, suelen partir de una lógica urbana 
y son conocidos a escala municipal o intermunicipal (Comunidades de aglomeración, de 
municipios, Diputación, Región, Estado). Permiten definir las vocaciones de cada espacio, 
protegerlos, valorizarlos o urbanizarlos 

En la misma línea de protección y gestión de espacios periurbanos son de gran utilidad los 
inventarios y medidas de protección o de valorización de espacios identificados. Tienen 
una lógica principalmente medioambiental (ZNIEFF, natura 2000) o, con menos frecuencia, 
agrícola (ley de desarrollo rural, ley alimentaria…).

En los territorios en estudio se llevan a cabo distintas iniciativas y experimentos para definir 
un nuevo proyecto compartido entre ciudad y campo. Pero hay que inventar nuevas políticas 
de ordenación del territorio y nuevas reglas para gestionar estos proyectos y estos espacios 
en el tiempo18 . Destacamos a continuación aquellos aspectos que han sido resaltados en 
los estudios realizados:
17  Será la Carta de Aalborg o Carta de las Ciudades Europeas hacia la Sostenibilidad (1994), la que de 
inicio al programa de ciudades europeas sostenibles. Una de las líneas fundamentales de la nueva filo-
sofía está dirigida a apostar por un control más decidido de la calidad del medio ambiente urbano, entre 
otros de los efectos demoledores que la ciudad provoca en su periferia. Lo que se pretende ahora es 
que el urbanismo no se convierta en un mero instrumento de control y administración de lo inmobiliario 
y pase a desarrollar estrategias dirigidas a crear un modelo de ciudad para el futuro, desde una óptica 
más rica que la actual, dedicando el tiempo necesario para definir el modelo de ciudad que queremos 
desarrollar. (GONZÁLEZ et al. 2003).
18  Una demanda, por otro lado, histórica en la ciencia del urbanismo. Durante el primer tercio del siglo 
XX Rubio i Tudurí ya aboga por la necesidad de romper con el concepto de ciudad como un núcleo 
aislado fundamentándose en la necesidad de hacer de ella un elemento integrado en el paisaje, un 
medio que se entiende como una idea de conjunto aplicada sobre la globalidad del territorio, en el cual 
se quiere hacer posible vivir de un modo armónico (ref. TORN DONADA. 2000)



J. C. ALBERDI COLLANTES

Lurralde : inves. espac. 35 (2012), p. 225-245; ISSN 0211-5891 ISSN 1697-3070 (e) 241

•	 Las medidas de protección de los espacios naturales destacables o de gran valor 
suelen ser comunes a nivel europeo: las ZNIEFF, Natura 2000, SIC, ZEPA, humedal 
Ramsar….

•	 El valor « medioambiental » de ciertos espacios naturales (protección) se amplía con el 
valor “social y patrimonial” (valorización, pedagogía, apertura al público): la definición 
de las tramas verdes y azules, los esquemas ecológicos regionales, los espacios 
naturales sensibles de las provincias (ENS)…

•	 Las medidas de protección y de valorización de los espacios agrícolas o forestales 
se utilizan con menos frecuencia y son específicos de cada región o país: las ZAP 
(zona de protección agrícola), los PAEN (perímetros de protección/ valorización de los 
espacios naturales, agrícolas y forestales en medio periurbano), los bancos de terrenos 
agrícolas…

•	 Los documentos de planificación, pertinentes a nivel intermunicipal, tienen en cuenta 
la transversalidad de las problemáticas, pero con un valor prescriptivo diferenciado: 
la noción de compatibilidad y de conformidad, los esquemas de coherencia territorial 
(ECOT), los planes estratégicos regionales (en Portugal, España, Francia) …

•	 El desarrollo urbano en policentralidades es un modelo que respeta y valoriza los 
espacios no urbanizados: el concepto de policentralidad, la ciudad-territorio, la densidad 
o intensidad urbana, la gestión de las movilidades…

Las puestas en común realizadas llevan a la conclusión de que hay que calificar el suelo 
no urbanizable que se quiera preservar de la urbanización y que hay que hacerlo utilizando 
medidas de protección medioambientales puesto que son éstas las más respetadas por los 
documentos de planificación municipal e intermunicipal.

3.3- De la mirada invertida a la inversión de las prácticas
Los espacios agrícolas y naturales periurbanos no tienen un valor económico estable en el 
sistema actual. Existen demasiadas incertidumbres tanto desde la propia continuidad de las 
funciones agrarias como de los proyectos y presión urbanística que se ejerce sobre ellos.

Ante ello los estudios realizados abordan la cuestión de qué proyectos, qué herramientas 
requieren estos espacios en mutación, qué intervención política tienen que tener o cuál ha 
de ser la implicación de la sociedad civil, si se quiere pasar de la perspectiva actual (que 
« hacer » con estos espacios) a una proyección futura (qué vocación “acoger” para que 
perduren en el tiempo). Se propone dar pasos al menos en los siguientes aspectos:

•	 Hacia una nueva gobernanza de los proyectos ciudad-naturaleza: definir el lugar de 
los profesionales agrícolas, del paisaje y del urbanismo; el lugar de la economía y de 
la sociología; el lugar de los responsables electos y de la sociedad civil; el lugar de los 
productores, de los usuarios y de los consumidores.

•	 De un sistema global a un sistema localizado: resaltar las nuevas responsabilidades 
(sociales, medioambientales y económicas), los sistemas de intercambios, los 
mecanismos de transferencia, puesta en común y solidaridades territoriales19 .

19  Con respecto a la seguridad alimentaria, se vive actualmente un clima de desconfianza e incerti-
dumbre (“eso mejor no pensarlo, porque si te pones a pensar…”, “mejor no saber qué comemos”). Se 
trata de una incertidumbre derivada de los entresijos de una cultura alimentaria industrial (tan produc-
tivista como consumista), caracterizada por la adición o el añadido de sustancias y elementos (“usan 
pesticidas para el no sé qué”, “están llenas de hormonas, que nos están echando”, “y le inyectan no 
sé cuantos…”). En este esquema la agricultura de proximidad tiene una opción inmejorable para su 
desarrollo. (ARRIETA, 2009)
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•	 La definición y el diseño de límites claros entre la ciudad y el campo como límite a la 
expansión urbana y la valorización del capital del suelo.

•	 La evolución hacia una alimentación de proximidad alienta nuevas solidaridades 
territoriales. redefinición de la vocación de producción agrícola, agricultura ecológica, 
consideración de la alimentación en los temas de salud…

•	 La vocación cultural y de recreo de estos espacios agrícolas, forestales o naturales 
renueva la noción de espacio público: la aparición de nuevos parques urbanos, 
naturales y/o agrícolas, la búsqueda de nuevos lugares de reposo, la recalificación 
de estos espacios a menudo descuidados, los nuevos barbechos a las puertas de las 
ciudades…

•	 La vocación de estos espacios para la acogida y la educación en temas relacionados 
con la Naturaleza acerca las funciones y los usos urbanos y rurales. De los conflictos 
de uso a la promoción de las complementariedades de las funciones como pedagogía 
y concienciación de las poblaciones urbanas y rurales.

4.- Naturaleza, Agricultura y ocio, conceptos a incorporar en la planificación de los 
espacios periurbanos. 
La propuesta metodológica presentada llega a la conclusión de que la ordenación de los 
espacios periurbanos se ha de acometer desde una perspectiva que aglutine intereses 
urbanísticos e intereses rurales y naturales. Se ha de acabar con una disputa que no tiene 
porqué ser tal, una vez que los intereses de unos y otros estén confrontados y todo ello 
repercutirá en una ciudad de mayor calidad. En esta demanda urbanística que hace el 
medio rural el valor ambiental de estos entornos es la clave para que su preservación y 
desarrollo sean tenidos en cuenta. Ocio, cultura y pedagogía son funciones a ofertar a la 
ciudad. Pero también agricultura, una actividad que mantenga el entorno, adecuada a su 
valor ambiental y fundamentada en la promoción de circuitos cortos. 

El estudio de los casos concretos, tanto los expuestos en este trabajo como otros tantos 
que fueron analizados a lo largo del desarrollo del proyecto, muestran una realidad y unas 
propuestas de actuación similares. Salvando las peculiaridades locales, todas las zonas 
en estudio se enfrentan al problema de la falta de control de la dispersión urbana y a la 
necesidad de preservar el medio natural y agrícola de las inmediaciones de las zonas 
urbanas.

Las propuestas realizadas se fundamentan en unos pilares similares que van desde la 
necesaria ordenación de estos espacios, su protección, puesta en valor para el habitante 
urbano y el progreso de su actividad característica, la agricultura, centrada en el desarrollo 
de circuitos cortos. Resumimos a continuación las propuestas definidas sobre cada uno de 
estos principios.

Las zonas periurbanas como espacio a ordenar. A día de hoy las zonas periurbanas 
son los territorios más cambiantes, entre una ciudad compacta que se renueva muy poco, 
una periferia en crecimiento y unos territorios rurales más estables. Por ello se propone 
realizar proyectos que se inicien a partir de los espacios abiertos y no urbanizados que se 
han de concretar en la protección, la valorización y la gestión en el tiempo de los espacios 
naturales, agrícolas y forestales en los espacios  periurbanos y en la puesta en marcha de 
proyectos de ordenación periurbanos que contemplen los espacios urbanos, naturales y 
agrícolas como un conjunto coherente.

Horticultura, clave para el desarrollo de una agricultura de proximidad. La agricultura 
es una actividad económica, de utilidad social y medioambiental. Por ello se propone darle 
un lugar fundamental a la horticultura, en una agricultura periurbana diversificada, y defender 
una gobernanza alimenticia local con la estructuración de nuevas redes económicas, 
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sociales y medioambientales20 . Respecto a las propuestas relacionadas con el modelo 
productivo cabe resaltar la apuesta por la valorización y la gestión de terreno agrícola para 
sostener una actividad de proximidad o de la región (partenariados, creación de circuitos 
cortos...)  junto al apoyo a las prácticas responsables para desarrollar el consumo y devolver 
la agricultura al corazón del proyecto de sociedad.

Naturaleza y ocio, a ofertar al habitante de la ciudad. Se propone proteger los ecosistemas 
en estos territorios periurbanos a través de corredores naturales, reconocer y compartir los 
servicios y beneficios que la naturaleza presta a los ciudadanos y valorizar los espacios de 
naturaleza “ordinaria” tanto como los que acogen una importante biodiversidad. Entre las 
iniciativas a desarrollar cabe destacar las propuestas de protección para los espacios más 
importantes, particulares en estos territorios de transición (reservas naturales, documentos 
de objetivos NATURA 2000,ZNIEFF) junto a la creación y gestión de parques naturales 
y agrícolas, lugares de transición entre                                                    la naturaleza, la 
agricultura y la ciudad21 .

Lo periurbano como lugar de vida mestizado. La multifuncionalidad de los territorios 
periurbanos se hace a menudo en detrimento de los espacios abiertos y tendiendo a un 
modelo cada vez más artificial. Para evitarlo se propone considerar los diferentes espacios 
y redes imbricados como un sistema global que integra las diferentes lógicas y funciones. 
Asimismo, se propone defender todos los intereses presentes para construir una visión 
concertada y promover la equidad social en estos espacios22 .

5.- Tres décadas sin acometer la ordenación del espacio periurbano. A modo de 
conclusión.
Los resultados obtenidos del proyecto Naturba  permiten actualizar la situación que 
atraviesan los espacios periurbanos tras dos décadas de crecimiento urbanístico intenso.   
Son también un buen ejemplo de las propuestas que, en la ordenación y desarrollo de este 
tipo de espacios, se están realizando en la actualidad desde las Ciencias de la Ordenación 
del Territorio.

Analizando los aspectos que se resumen en la investigación, uno de los primeros elementos 
a valorar es la metodología que en este caso ha sido utilizada, la mirada invertida. Esta 
técnica permite ordenar el crecimiento de la ciudad desde la visión de aquellos actores que 
soportar la presión de la ciudad, es decir, propietarios, agricultores, naturistas, paisajistas, 
agentes de desarrollo rural y agrario, administración local y regional… Ha pretendido 
recoger sus propuestas para incorporarlas a una correcta ordenación del desarrollo urbano.

20  Para comprender las claves de la imagen de los productos, conviene tener bien presentes dos 
oposiciones. Por una parte la oposición entre “artificial” y “natural” y por otra la oposición entre “local” 
y “deslocalizado”. Si dibujamos dos ejes, podremos colocar en los mismos los distintos “tipos de pro-
ductos agroalimentarios” que perciben los consumidores/ciudadanos de las capitales. Por una parte se 
encuentra el producto deslocalizado –tanto en el tiempo como en el espacio- propio de una producción 
agroalimentaria a gran escala y más artificial. Se trata del producto “agroindustrial”. En total oposición 
al producto agroindustrial se encuentra el producto local, de temporada y producido en pequeña escala. 
El producto de “caserío” (ARRIETA, 2009).
21  La valoración ambiental y sus posibilidades para la población urbana son funciones del espacio 
rural que a menudo superan en importancia a las de su capacidad agrológica si bien ambas son com-
plementarias (COOSSEN y LANGERS, 2000, p. 241)
22  La necesidad de integrar intereses rurales y urbanos sobrepasa los espacios periurbanos. Se está 
llegando cada vez más a la conclusión de que el análisis del desarrollo rural pasa por mostrar una visión 
integradora y global, en la que se valoren las distintas prioridades socio económicas y culturales de la 
sociedad, tanto urbanas como rurales, del conjunto del territorio (DOMÍNGUEZ et al, 2000; BARRIOS, 
2008).
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La metodología empleada no es una técnica nueva pero está siendo cada vez más utilizada 
en ordenación territorial, integrando diferentes visiones en pos de alcanzar una mayor 
calidad y un mayor consenso. El proyecto Naturba ha permitido concretar un modo de 
actuación y unas propuestas, salvando las peculiaridades de cada lugar, similares en todos 
los casos. La mirada invertida, los talleres de participación, las conversaciones con los 
expertos y las visitas y el trabajo en el lugar han sido satisfactorias y se constituyen en un 
referente de actuación.

En la aplicación de la técnica se han echado en falta, sin embargo, la presencia de 
determinados agentes en algunos talleres, especialmente agricultores y propietarios. 
Aunque el contraste con la administración pública ha sido correcto, la opinión de quien 
trabaja la tierra ha sido echada en falta en algunos momentos y, difícilmente podemos 
desarrollar un espacio agrario sin conocer el sentir de los agricultores. Con ello no se quiere 
decir que la opinión del agricultor sea imprescindible a la hora de acometer la planificación 
del lugar pero si es un elemento condicionante del uso que se quiera aportar a un espacio 
a menudo trabajado por él.

Respecto al contenido de las actas consultadas, los resultados obtenidos no aportan nada 
diferente a lo que hasta el momento en muchos y diferentes trabajos ya se había señalado. 
El valor de las aportaciones está en la constatación en una muestra amplia de muchas 
realidades que ya se han ido citando al menos las últimas tres décadas. Entre éstas cabe 
reseñar la necesidad de utilizar figuras de protección del medio rural y natural a la hora de 
obtener una ordenación adecuada del medio. La presión urbana no se detiene salvo que 
las barreras que han de salvar sean muy altas y es en esta función donde la utilización de 
figuras de protección de estos espacios cumplen una labor inestimable. 

Otra de las constataciones generales es la necesidad de hacer partícipe a la ciudadanía 
en la protección y desarrollo de estos espacios. El vocablo “ocio” es utilizado en todos los 
territorios y ejemplos analizados. Agricultura, medio natural y ocio constituyen una trilogía 
que ha de venir unida en la ordenación y desarrollo de entornos periurbanos.

El modelo de explotación agrícola también se considera prioritario a la hora de obtener 
una ordenación satisfactoria del medio. Tiene que ser un modelo acorde con la valoración 
que queremos que la sociedad tenga del entorno y, entre los señalados, es la agricultura 
ecológica la principalmente resaltada. Es más, el desarrollo del nuevo modelo agrario se 
fundamenta ahora en el mercado de proximidad, relación perdida las últimas décadas y que 
se aboga ahora por recuperar.

En términos generales observamos que en muchas zonas, salvando la distancia temporal 
y casuística, se han vuelto a repetir muchos de los errores que se cometieron en los años 
desarrollistas de la década de los sesenta. La legislación de ordenación del territorio avanza 
mucho más lenta que el crecimiento urbano y rara vez es capaz de controlarlo y dirigirlo 
de manera adecuada. Tal vez exista actualmente una mayor conciencia social y científica 
sobre la necesidad de que la ordenación de los espacios periurbanos sea integrada pero 
los resultados obtenidos, salvo excepciones, muestran un comportamiento similar al de los 
años del desarrollismo.  
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